Capítulo I

¿De dónde le había venido toda aquella información? ¿Quién se la había dado? ¿Qué

movía a Teresa a revelarnos todo aquello?

De nuevo el silencio, como si fuera el más importante miembro de la conversación, se

extendió por la habitación envolviéndonos y aprisionándonos.

Lo que Teresa estaba diciendo parecía sólido, cargado de razón, sincero en su

expresión; sin embargo, todas aquellas afirmaciones no satisfacían las expectativas que había

puesto en aquella reunión. Mi curiosidad me impulsaba a formular más y más preguntas,

esperando que las premoniciones que me ofrecía el silencio fueran falsas. Aquella mujer

podía convencerme o no, pero tenía que doblegarme ante el hecho de que no era una

ignorante ni una embustera. ¿Cómo esperaba solucionarlo? ¿Qué esperaba de nosotras? Y,

sobre todo, ¿cómo era que Ana no nos había advertido nada de lo que pasaba? Me respondí a

mí misma que, seguramente, no lo conocía, ya que, de haberlo sabido, habría mostrado la

misma rabia que ahora contemplaba en sus ojos.

—La convicción de que hemos sido víctimas de un complot —continuó diciendo

Teresa pasados unos minutos—, me viene dada de la investigación que he llevado a cabo

durante los dos últimos meses. La documentación que he logrado reunir es prueba de ello. El

dossier que he elaborado lo tenéis en esas carpetas para que le echéis un vistazo.

Miré a mi alrededor y sólo pude ver a cinco mujeres destrozadas, mujeres que pasaban

de los cincuenta, mujeres unidas por un destino cruel. De haber sido sensata me habría

marchado de allí sin escuchar nada más y quizá, entonces, me hubiese salvado.

Teresa se asomó a la ventana y, con el puño cerrado, golpeó la pared. Su cuerpo,

sometido a un férreo control, aparecía rígido, sacudido por un ligero temblor casi

imperceptible para alguien que no la estuviera observando tan bien como yo. Su figura se

recortaba en los cristales; la luz de la tarde le daba reflejos rojizos a su pelo, que le

descansaba en los hombros enmarcando un rostro enérgico. Cuando se volvió a mirarnos con

sus ojos, grandes y verdes, el fuego de la mirada nos envolvió; y en sus labios, rojos y

carnosos, se dibujó una tenue sonrisa, dejando ver unos dientes bien cuidados. Podía decirse

que seguía siendo guapa, a pesar de las pequeñas arrugas que le bordeaban ojos y boca.

La observé, teniendo que reconocer su elegancia natural y la pulcritud de su atuendo:

vestía un traje pantalón azul marino por el que le asomaba una preciosa camisa turquesa que

hacía juego con los pendientes y una gargantilla que colgaba de su cuello; los zapatos negros

de medio tacón, le hacían parecer más esbelta; igualmente, iba muy poco maquillada,

contribuyendo a que tuviera un aire sencillo, con una desenvoltura y seguridad en sí misma

que antes me fascinaba y ahora me desagradaba sin un motivo aparente.

Recorrí con la mirada la habitación intentando descubrir algo que no estuviese en su

lugar y me diese alguna pista sobre la verdadera Teresa. Fue inútil mi empeño. La biblioteca,

con sus tomos perfectamente alineados, recordaba a una librería que fuese a ser inaugurada

unas horas después; los óleos, que colgaban de la pared, trasmitían calma e invitaban a soñar;

la mesita de centro, con sus figurillas de porcelana, rodeada de confortables sillones tapizados

en granate; lámparas de pie iluminando discretamente la estancia. Nosotras nos habíamos

sentado en la parte de la habitación que servía de comedor con su regia mesa de nogal y sus

sillas a juego. Había estado más veces en aquella habitación, pero creo que jamás la había

visto, tal vez porque, hasta hoy, la figura de Teresa había ocupado todo el espacio
